La multiforme gracia de Dios: Multiplicidad y Diversidad de Ministerios.

Por Daniel Zuccherino

1 Corintios 12 (11-14)

11 Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, distribuyendo individualmente a cada uno según la voluntad de Él.

12  Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, aunque son muchos, constituyen un solo cuerpo, así también es Cristo.

13 Pues por un mismo Espíritu todos fuimos bautizados en un solo cuerpo, ya judíos o griegos, ya esclavos o libres, y a todos se nos dio a beber del mismo Espíritu.

14 Porque el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos.

(Biblia de las Américas)

Una adecuada comprensión espiritual del tema que nos ocupa resulta de importancia fundamental para todo siervo de Dios.

Dos modelos contrapuestos.

Al encarar esta cuestión de inmediato es posible advertir la existencia de dos modelos de servicio y de ministerio totalmente opuestos entre sí.

El modelo más extendido hoy en día en las iglesias cristianas es aquel en el cual ministros profesionales junto a un reducido grupo, concentran en ellos mismos las iniciativas y la puesta en práctica de las acciones de “servicio” mientras al resto de la congregación se le asigna un rol mayormente pasivo, no sólo en las reuniones sino en la vida concreta de la iglesia. Únicamente se espera de estos últimos que tengan disposición a “recibir” y su contribución se limita en la práctica a dar sus ofrendas y diezmos, a participar en el canto congregacional y en algunas actividades esporádicas.

En este modelo existe un clero y un laicado, en el sentido que sólo los miembros del clero ejercen algún tipo de ministerio y se contraponen a los laicos, que por el contrario no ejercen regularmente ningún ministerio en el sentido bíblico.

La forma clerical de funcionamiento resulta más previsible y segura en términos humanos pero inhibe -como resultado final- el obrar pleno del Espíritu Santo con la consecuente frustración de vidas y ministerios.

Este modelo clerical de iglesia no responde al propósito de Dios.

El propósito divino es que la iglesia sea un cuerpo en el cual los miembros se complementen unos a otros en la rica variedad de los dones que han recibido del Señor.

Un cuerpo, un pueblo de sacerdotes.

El modelo de Dios es el modelo corporativo, el de un pueblo de sacerdotes.

De la lectura de la Palabra, tanto en  el libro de Hechos como en las diferentes epístolas, surge con claridad  que las comunidades cristianas primitivas concebían el ministerio de una forma muy diferente a lo que en general se entiende por tal en la actualidad.

Experimentaban la presencia del Espíritu y cuando se reunían todos participaban, no sólo en el sentido de la mera asistencia a esas reuniones sino que por la multiplicidad de los dones repartidos por el Espíritu Santo para edificación eran también múltiples los hermanos que, dotados desde lo alto, contribuían ejerciendo sus dones para la edificación del cuerpo de Cristo.

La figura de Iglesia neotestamentaria es la de un cuerpo donde la operación soberana y dinámica del Espíritu Santo lleva a que cada miembro pueda cumplir adecuadamente su función insustituible.

La iglesia es cuerpo en la medida en que todos los dones y ministerios del espíritu son reconocidos y pueden manifestarse plena y libremente en la comunidad de fe.

Es la presencia y el gobierno del Espíritu Santo la que transforma por su operación la vida toda de la iglesia.

Los pocos individuos que antes monopolizaban los ministerios son liberados de la carga insobrellevable de procurar hacer lo que Dios nunca les pidió que hicieran. Ahora todos los miembros entienden y viven el hecho glorioso de que todos están incluidos en el programa divino de ministerio como resultado de los dones recibidos y que operan sobrenaturalmente para la edificación del cuerpo de Cristo.

Este es un camino que sólo podemos transitar por fe. Sólo por una obra sobrenatural podemos superar el modelo clerical de ministerio e introducirnos en la visión neotestamentaria,  visión en la cual realmente hay diversidad y pluralidad de dones y ministerios y donde cada miembro es llamado a servir para bendición y edificación del cuerpo de Cristo. 

La pluralidad es de la esencia misma de la iglesia.

La iglesia entera es un pueblo de sacerdotes donde ya no tienen cabida las divisiones o clasificaciones entre clero y laicado. Ya no hay laicos (en la acepción de que laico es aquel que no ejerce ningún ministerio) ya que en el pueblo de Dios todos son llamados, todos han recibido por lo menos un don del Señor y todos los ministerios están presentes.

La multiforme gracia de Dios:

Dios es rico, generoso, su gracia desafía y supera lo que podemos comprender. Somos llamados a vivir esa multiforme gracia del Señor.

La Palabra de Dios nos indica: 

Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. Si alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios; si alguno ministra, ministre conforme al poder que Dios da, para que en todo sea Dios glorificado por Jesucristo, a quien pertenecen la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén. 

1 Pedro 4:10-11.

Los principales pasajes del Nuevo Testamento referidos a los dones y ministerios del Espíritu Santo en relación a la iglesia se encuentran en Romanos 12, 1 Corintios 12 y Efesios 4.

¿Cuáles son algunas de las principales cuestiones que el Espíritu Santo recalca es estos pasajes?:

A. El Espíritu Santo actúa soberanamente. 

B. Los dones se otorgan para ser ejercidos en el marco del cuerpo de Cristo, que es la iglesia.

C. Los dones son repartidos de una forma amplia en toda la iglesia.

D. Los dones tienen el propósito de edificar la iglesia y se ejercen bajo el señorío de Jesucristo y para la gloria de Dios.

Propósito de los ministerios.

Los ministerios y dones han sido otorgados por Dios a la iglesia.

Si bien se conceden a través de cada uno de los miembros no tienen como objetivo prioritario el beneficio del cristiano individual sino de la iglesia toda. En la visión bíblica la iglesia es la comunidad del Espíritu, es carismática por su origen y en su desenvolvimiento: Dios la ha creado y la sostiene sobrenaturalmente por los dones de su gracia. Esos dones que sostienen y edifican la vida de la iglesia son carismáticos, dones espirituales que Cristo ha conferido. En este sentido deben comprenderse las palabras de nuestro Señor Jesucristo “Edificaré mi iglesia” (Mateo 16:18). “Mi” es el vocablo central en la afirmación de Cristo: Él es el dueño de la iglesia y Él la edifica mediante la operación de los dones y ministerios espirituales.

En Efesios 4:11 y 12 el Apóstol Pablo nos indica precisa y claramente el propósito por el cual Cristo resucitado y glorificado ha otorgado los dones a los hombres.

Nos dice concretamente que el propósito del ministerio de apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros consiste en:

I. Capacitar a los santos para la obra del ministerio.

II. Y ello para la edificación del cuerpo de Cristo.

Resulta oportuno notar que la palabra griega “KATARTISMOS”, que algunas versiones traducen como “perfeccionar” en Efesios 4:12, debe entenderse más ajustadamente conforme el original como una capacitación, un entrenamiento, una  plena preparación o calificación y así la traducen la Biblia de las Américas y la Nueva Versión Intencional.

La distinción es importante porque los conceptos capacitar y preparar se relacionan íntimamente con el ejercicio posterior resultante de la preparación impartida y todas esas expresiones apuntan a una dinámica.

Esas gracias no están destinadas a monopolizar el ministerio sino a multiplicar el ministerio haciendo aptos y maduros a todos los santos para que ellos hagan la obra del ministerio.

Surge clara la naturaleza plural, no individualista, el objetivo corporativo de la gracia otorgada.

De este modo toda la comunidad de fe es un pueblo sacerdotal donde Cristo es cabeza y sumo sacerdote.

Esta visión impacta por su multiplicidad y la diversidad de dones carismáticos repartidos en todo el Cuerpo.

De alguna manera, debido a una pérdida de esta visión, modelos seculares han penetrado en la iglesia.

En la modernidad el esquema de organización empresarial con su grupo de gerentes reportando a un gerente general ha permeado la noción y visión del ministerio.

Entonces se tiende a medir su eficacia (siguiendo siempre el criterio empresarial) con parámetros de “resultados”, o sea, en términos humanos y la posición de “ministro” es entendida como una posición de preeminencia o jerarquía.

Frente a ello resulta clarificador tener en cuenta que la palabra “diaconía” se traduce en el Nuevo Testamento ya sea como servidor, servicio o como ministro.

El ministerio siempre es un servicio (una diaconía). Por ejemplo Pablo exhorta a Timoteo (2 Timoteo 4:5) a cumplir su ministerio (diaconía). Bíblicamente los ministerios no son puestos jerárquicos sino de servicio.

La visión de cuerpo nada tiene de anárquica y en modo alguno significa un rechazo de la legítima autoridad espiritual de los ministerios carismáticos.

Sin embargo en la concepción divina del ministerio Jesús es el modelo de servicio.

Un ministerio será grande en la medida en que lo sea su servicio, su humildad, su mansedumbre y su amor.

Estos son los fundamentos de autoridad en la comunidad de Cristo, ya que Él mismo no vino para ser servido, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos. 

Una visión.

Escuché al Pastor Jorge Himitian relatar lo siguiente:

Un siervo de Dios tuvo una visión en la cual se encontró, de pronto, llevado por un ángel a un lugar que luego supo era el infierno.

En ese lugar, sentados en una mesa larguísima cientos y miles de personas se veían famélicas y sus rostros enfermizos por el hambre. Sin embargo la larguísima mesa -con toda esa gente sentada a ambos lados- estaba colmada de manjares.

El siervo de Dios -perturbado por lo que veía- preguntó al ángel: “¿por qué no comen?”. El ángel respondió: “Mira sus codos”. Tenían los codos rígidos, podían tomar la comida pero no podían llevársela a la boca.

En la visión de inmediato el ángel llevó a este siervo al cielo. Nuevamente una larguísima mesa con manjares pero aquí la gente se veía saludable, gozosa. Sin duda podían alimentarse y estaban saciados. El siervo dijo al ángel: “¿Éstos sí pueden flexionar sus codos, no es cierto…?”. El ángel respondió: “No… estos tampoco… pero mira…”.

Sorprendido el siervo miró y vio que también tenían los codos eran rígidos pero que cada hermano tomaba los manjares de la mesa y lo ponía en la boca del hermano sentado frente a él. Así todos tenían lo que necesitaban.

Este es el propósito de Dios: un cuerpo donde cada uno contribuye, donde todos sirven y miran por el bien de los demás.

Vivamos como cuerpo de Cristo reconociendo y ejerciendo en fe y libertad los dones y ministerios del Espíritu Santo.

“Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios”. 
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